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				PRÓLOGO

				Desde que fui profesora por asignatura de diversos cursos sobre política exterior en la Facultad de Ciencias Políticas y Sociales de la Universidad Nacional Autónoma de México y, después, como coordinadora general del Instituto Matías Romero, advertí la ausencia de un texto general sobre la historia de las relaciones exteriores de México. Agradezco al presidente de El Colegio de México, Javier Garciadiego, la invitación para hacer realidad el sueño de escribirlo, así como su gestión ante la Secretaría de Relaciones Exteriores de una comisión por tres años, tiempo que me ha tomado su redacción. Como investigadora asociada a la Presidencia de El Colegio, las observaciones del historiador Javier Garciadiego definieron los lineamientos generales del presente trabajo.

				Mi objetivo fue escribir una historia breve de las relaciones exteriores de México, desde su Independencia en 1821 hasta el año 2000, dirigida a un público general. El mayor reto fue resumir el vasto material publicado por autores de diversas instituciones en el menor número de páginas y con un lenguaje accesible. Se quedó en mi computadora más texto escrito que el aquí presentado. Espero aprovecharlo en futuros ensayos en los que pueda profundizar sobre algunos periodos o personalidades que apenas se mencionan.

				En cada uno de los 10 capítulos que integran el presente trabajo se incluyen, al principio, un resumen sobre su contenido y, a su término, una selección de lecturas recomendadas acerca del periodo en cuestión. En cada capítulo se presenta un análisis del contexto internacional, a continuación se describen las circunstancias específicas por las que pasaba México y, después, se narra la reacción institucional del país ante los acontecimientos del exterior, para que el lector pueda evaluar por qué México actuó de determinada manera. En el siglo XIX, los vientos huracanados resultado de las guerras napoleónicas en Europa favorecieron la Independencia. Asimismo, la expansión de Estados Unidos, la primera guerra extranjera y la guerra franco-prusiana auspiciaron el fin del Segundo Imperio en México. En el siglo XX, la Revolución mexicana fue un movimiento autóctono que sobrevivió dos guerras mundiales y dio consistencia a la vida institucional del país a lo largo de la Guerra Fría.

				Cuando inicié la redacción de este libro, intenté una estructura diferente a la cronológica. Traté de describir la relación de México con el mundo por regiones, pero confirmé la importancia que tienen las relaciones bilaterales con Estados Unidos, al grado que determinan las que México ha buscado desarrollar con otras zonas. La triste realidad es que diversos intentos por acercarse a regiones más distantes, en algunos momentos de la historia, quedaron tan sólo en buenos deseos. Ya concluido el texto sobre el siglo XIX, regresé a la secuencia cronológica, en la medida de lo posible. El libro termina en el año 2000 por considerar que los últimos 12 años son demasiado cercanos para intentar abordarlos con un mínimo de objetividad.

				Si bien en los últimos tres años he realizado lecturas sobre investigaciones más recientes, también repasé muchas que efectué durante mi formación como internacionalista, tanto de historia de México, como del mundo. A lo largo de mi carrera de 33 años en el Servicio Exterior nacional, he tenido contacto con diplomáticos mexicanos de generaciones anteriores y posteriores a la mía, quienes contribuyeron a mi visión sobre los objetivos de la política exterior del país en diversos momentos de su historia reciente. Muchas veces sus reflexiones hicieron referencia al pasado gracias a esa correa de transmisión de conocimientos y experiencias que constituye un servicio civil. Durante seis años tuve acuerdo administrativo casi diario con el embajador Alfonso de Rosenzweig-Díaz Jr., quien participó como miembro de la delegación mexicana en la Conferencia de San Francisco en 1945 cuando se fundó la Organización de las Naciones Unidas (ONU). Su larga experiencia diplomática y la que él asimiló de su padre, quien también fue embajador de México, así como las notas que me entregó su viuda cuando murió, tuvieron una gran influencia en mi formación.

				Las responsabilidades que cumplí en la Secretaría de Relaciones Exteriores en el área multilateral y como directora general para América del Norte y, luego, para Europa Occidental, al final de la Guerra Fría, me resultaron de gran ayuda para la elaboración del presente trabajo. Mi adscripción como representante permanente de México ante la ONU en Viena y, posteriormente, en Nueva York, así como ante los gobiernos de Austria, Bolivia y Cuba contribuyó a forjar mi percepción del mundo y, sobre todo, de cómo se ve México desde Europa y América Latina en una etapa de globalización acelerada. En Viena fui testigo de la integración de los países del Este a la Unión Europea. Desde allí fui embajadora concurrente de México en países de nueva creación: Eslovaquia, Eslovenia y Croacia.

				Deseo agradecer a todos mis maestros en el Centro de Estudios Internacionales de El Colegio de México la formación académica que me dieron, y en particular a Rosario Green y a Bernardo Sepúlveda, las conversaciones para orientar el presente texto. Además, cuando ambos fueron cancilleres de México me asignaron responsabilidades que me permitieron observar el conjunto de la política exterior del país, más allá del cargo que desempeñé. Rosario Green hizo también observaciones sobre los dos últimos capítulos y tuve acceso al manuscrito de sus “Memorias”.

				A Blanca Torres debo especial reconocimiento. Como coordinadora de la obra México y el mundo, Historia de sus relaciones internacionales, me invitó en 1989 a escribir el volumen IV, correspondiente al Porfiriato, lo que me inició en la disciplina de escribir sobre la historia de la política exterior de México. La profesora Torres leyó todo el presente texto e hizo valiosas observaciones. Este libro mucho le debe al trabajo realizado por los autores de dicha colección editada, por primera vez, por el Senado de la República y reeditada por El Colegio de México en 2010.

				Lorenzo Meyer y Josefina Zoraida Vázquez, cuyas monumentales obras de investigación son requisito de lectura para cualquier estudio de las relaciones exteriores de México, fueron generosos con su tiempo y sus comentarios. También extiendo mi sentido agradecimiento a los distinguidos académicos que hicieron observaciones y sugerencias a distintos capítulos: Ana Covarrubias, Patricia Galeana, Francisco Gil Villegas, Soledad Loaeza, Erika Pani, Olga Pellicer, Antonia Pi Suñer, Riordan Roett, Ana Rosa Suárez Argüello y Gustavo Vega. Los errores son todos míos.

				Agradezco el trabajo profesional y las propuestas de corrección de estilo a Concepción Ortega Cuenca.

				Finalmente, quiero expresar mi agradecimiento a la Biblioteca Daniel Cosío Villegas de El Colegio de México y a la biblioteca de la Escuela de Estudios Internacionales Avanzados de la Universidad Johns Hopkins en Washington, D.C., por su excelente servicio. No puedo dejar de mencionar la importancia de los archivos, documentos y publicaciones del Acervo Histórico de la Secretaría de Relaciones Exteriores que han sido una referencia constante para mí y cuyas tareas en algún momento supervisé.

				Puerto Escondido, Oaxaca, agosto de 2012

			

		

	
		
			
				
				INTRODUCCIÓN

				Los dos objetivos constantes de la política exterior de México han sido: en primer lugar, afirmar su soberanía y su identidad; en segundo, buscar los recursos económicos y humanos para acelerar su desarrollo, una vez consolidada su forma de gobierno republicana y federal. Si bien se puede decir que muchos otros países americanos que surgieron a la vida independiente con motivo de las guerras napoleónicas en Europa han compartido estos propósitos, la experiencia histórica de México es única como vecino de la mayor potencia que ha tenido el mundo: Estados Unidos de América. La historia de las relaciones internacionales de México se desarrolla en ciclos de acercamiento al poderoso país con el que comparte frontera y de distanciamiento de él, mismos que le han permitido, por un lado, afirmar su identidad y, por el otro, modernizar su economía.

				Desde su nacimiento a la vida independiente, Estados Unidos ha sido el país más importante para México como modelo de prosperidad para todos y de organización política para muchos. Sin embargo, como escribió Edmundo O’Gorman, los mexicanos, cuando se independizaron de España, no emprendieron las reformas necesarias para eliminar las instituciones del pasado colonial. Con ciudadanos que no ejercían sus plenos derechos, era imposible alcanzar la productividad de Estados Unidos. La participación política ciudadana y la rápida expansión de pequeños productores agrícolas en Estados Unidos contrastaron con la naturaleza casi feudal de la propiedad agrícola de México que, a lo largo del siglo XIX, retrasó la acción política de las mayorías.

				A lo largo del siglo XIX Estados Unidos alcanzó su superficie actual, en gran medida al incorporar los territorios septentrionales de California, Nuevo México y Texas, mismos que nunca alcanzaron a ser gobernados ni por el efímero Imperio mexicano, ni por la República en su primera etapa. De hecho, se empezaron a perder con la ausencia de una inmigración que los identificara con la nación mexicana, apenas en proceso de formación. Los gobernantes de México que firmaron la cesión del territorio en 1848 —con el ejército estadunidense ocupando gran parte del país, hasta la capital de la República— evitaron la desaparición de la nacionalidad misma o, al menos, que Estados Unidos se apropiara de una parte todavía mayor del territorio nacional. El trauma que causó la pérdida de más de la mitad de la superficie nacional y el riesgo de desaparecer como nación consolidaron a dos partidos políticos con proyectos de nación incompatibles: el liberal y el conservador.

				Los liberales tuvieron que buscar un modelo político distinto al de Estados Unidos, país al que admiraban, pero que tenía una experiencia histórica diferente a la mexicana, ya que había nacido sin estructuras coloniales que derribar. Además, su expansionismo se había convertido en la mayor amenaza para la supervivencia nacional. Voltearon los ojos hacia Europa, donde los países continentales habían logrado establecer la separación entre la Iglesia católica y el Estado. Francia se convirtió en el modelo que implementó la legislación más avanzada con una mayoría católica, al igual que México.

				Por su parte, los conservadores vieron como única forma de frenar la amenaza estadunidense el regreso de la monarquía, con un príncipe europeo católico, lo que los llevó a apoyar el Segundo Imperio mexicano. El proyecto conservador sólo se pudo sostener con el respaldo del ejército francés de intervención, que impulsó las mismas reformas liberales que Napoleón III implementó en Francia. Por una ironía de la historia, la Intervención francesa contribuyó al triunfo de la reforma juarista, al debilitar a la Iglesia católica en México.

				La soberanía es primero

				Entre 1821 y 1871 no existió una política exterior en un país en el que no había consenso sobre la forma de gobierno y que nació amenazado por las turbulencias que ocasionaron los intentos de reconquista de España, la expansión territorial de Estados Unidos y las ambiciones imperiales de Francia en América. La segunda independencia nacional se consolidó hasta el regreso de Benito Juárez a la capital de la República en 1867 y el anunció hecho por el presidente de una política exterior basada en el derecho: “Entre los individuos como entre las naciones, el respeto al derecho ajeno es la paz”. El partido conservador tuvo una derrota histórica al ser identificado con el invasor extranjero y el clericalismo, lo que lo anuló como fuerza política por más de un siglo.

				Con la vigencia de las leyes de Reforma, México tuvo finanzas públicas sanas por primera vez en su historia como país independiente. Como tardó tiempo el restablecimiento de las relaciones diplomáticas con los países europeos, en términos de igualdad, hubo un respiro antes del reinicio del pago de la deuda externa. Juárez no sólo estableció el principio de igualdad soberana de las naciones, sino también el de igualdad entre mexicanos y extranjeros ante la ley, esto último para prevenir futuras intervenciones causadas por el odioso pago de indemnizaciones a súbditos de naciones poderosas. Con ello se dio fin a las relaciones de subordinación de México al extranjero, mientras que en el mundo prevalecía como legítimo el derecho de conquista en los tratos internacionales.

				Las mejoras materiales

				Desde el inicio de la República Restaurada se hizo presente la presión de los magnates estadunidenses del ferrocarril para unir ambos países por esa vía, a fin de desarrollar el comercio y explotar los recursos naturales de México. Sebastián Lerdo de Tejada temió la rápida penetración económica de Estados Unidos y si bien como canciller apoyó la alianza con Abraham Lincoln para expulsar al ejército francés del territorio nacional, ya como presidente se le atribuye la dura sentencia: “Entre el poderoso y el débil: el desierto”. Las circunstancias habían cambiado con el triunfo de los yanquis en la guerra civil de Estados Unidos, mientras que México seguía aislado de Europa, donde todavía lloraban el fusilamiento del archiduque Maximiliano de Habsburgo.

				Hasta que Porfirio Díaz regresó al poder en 1884 y tuvo el control sobre todo el territorio nacional, se desplegó en México una activa política de fomento a la inversión extranjera como medio para alcanzar las llamadas mejoras materiales. Con capital estadunidense se construyeron las líneas de ferrocarril hacia el norte, que tanto había temido su antecesor. Díaz pacificó la zona fronteriza, lo cual permitió una comunicación directa con Estados Unidos, país que pronto pasó a ser el principal origen del capital para recuperar la minería y desarrollar la industria.

				A finales del siglo, Estados Unidos se convirtió en potencia colonial con la adquisición de Hawai, las islas Filipinas, Puerto Rico y el establecimiento de un protectorado en Cuba. Ante la preocupación de tener a Estados Unidos como vecino no sólo en el norte, sino también en el Caribe, y además amenazando con controlar países al sur de la frontera, Porfirio Díaz inició una política de diversificación para conseguir un contrapeso a la influencia estadunidense con capital europeo. Una vez restablecidas las relaciones con Gran Bretaña, cultivó el trato personal con magnates europeos para la construcción de infraestructura, así como para el desarrollo de la banca y la industria petrolera. Logró todo ello sin perder territorio y durante la etapa de mayor expansión imperial que haya conocido el mundo.

				El inicio del siglo XX ratificó a Estados Unidos como la primera potencia mundial, lugar que Gran Bretaña había ocupado el siglo anterior. Estados Unidos intervino activamente en Centroamérica y el Caribe con el envío de fuerzas militares para controlar las aduanas y establecer el orden, lo que constituyó un motivo de fricción en la relación con México. Cuando se inició el movimiento antirreeleccionista en el país, el gobierno de Porfirio Díaz había perdido la simpatía de Washington por su creciente independencia en política internacional, que lo había llevado a acercarse a países tan distantes como Japón.

				La Doctrina Carranza y la no intervención

				La Constitución de 1917 puso en jaque a las pujantes industrias minera y petrolera internacionales establecidas en México. Los gobiernos de las grandes potencias sintieron amenazados sus intereses por el curso que tomó la Revolución mexicana, a la que identificaron con los bolcheviques cuando se hicieron del poder en Rusia. La economía de Estados Unidos emergió intacta de la Primera Guerra Mundial, lo que permitió al presidente Woodrow Wilson imponer un nuevo orden mundial durante las negociaciones de paz del Tratado de Versalles. Wilson promovió la autodeterminación de los pueblos en Europa, principio que pronto se contagió al mundo entero para acabar con el colonialismo.

				En ese contexto, en 1918 Venustiano Carranza anunció los principios de la política exterior de México, que se conservan hasta la fecha como parte del texto constitucional: igualdad soberana de los Estados; no intervención en asuntos internos; igualdad de mexicanos y extranjeros ante la ley, y búsqueda de la paz y la cooperación internacionales a través de la diplomacia. La corriente revolucionaria que restringió los derechos de los extranjeros en territorio nacional aprovechó la coyuntura internacional previa a la Segunda Guerra Mundial —con la política del buen vecino de Franklin Roosevelt— para nacionalizar la industria petrolera en 1938. Entre 1918 y 1938, México dio prioridad a proyectar su nacionalismo en América Latina y el Caribe, donde se convirtió en paradigma político y cultural para las fuerzas progresistas de la región.

				El nacionalismo revolucionario acabó, entre otras cosas, con el sueño liberal de fomentar la inmigración industriosa a México. Sin embargo, abrió las puertas de manera generosa al exilio político proveniente de Europa y, después, de América Latina y el Caribe, lo que mucho contribuyó a enriquecer la vida cultural de México. Los inmigrados desarrollaron importantes vínculos con sus países de origen y, cuando tuvieron la oportunidad de regresar al poder, como en el caso de Chile, ayudaron a construir importantes lazos políticos, culturales e incluso económicos, que mucho favorecieron a México.

				La alianza con Estados Unidos

				En un contexto de unidad nacional, el presidente Cárdenas comenzó la colaboración con Estados Unidos en la lucha contra el fascismo. En 1942, México estableció una alianza militar con Estados Unidos para luchar contra las potencias del Eje. En 1947, al iniciarse la Guerra Fría entre Estados Unidos y la Unión de Repúblicas Socialistas Soviéticas (URSS), México quedó de manera irremediable dentro del campo de influencia estadunidense, bajo su paraguas nuclear. Si bien la geografía es destino, México tuvo la habilidad diplomática para negociar márgenes de autonomía que otros países más distantes no alcanzaron, en gran medida gracias a su activa presencia en los foros multilaterales.

				A diferencia de los demás países de la región, México preservó la vigencia de su Constitución y sus instituciones durante toda la Guerra Fría y empezó un periodo excepcional de crecimiento económico —conocido como el milagro mexicano— que duró más de tres décadas. El recrudecimiento de la Guerra Fría en Centroamérica propició una intensa actividad diplomática de México, a través del Grupo de Contadora, que evitó la intervención armada de Estados Unidos, apoyó la solución negociada al conflicto y fortaleció los foros de consulta latinoamericanos conforme los países del área fueron regresando al régimen democrático.

				El agotamiento del modelo de industrialización por sustitución de importaciones se comenzó a manifestar en México junto con el fin del sistema financiero internacional creado en Bretton Woods. Sin embargo, los descubrimientos petroleros permitieron que la apertura económica y comercial se retrasara hasta 1986, cuando México ingresó finalmente al Acuerdo General sobre Aranceles Aduaneros y Comercio (GATT). Al terminar la Guerra Fría, la integración de la Comunidad Europea como el bloque comercial más grande del mundo y la conformación de una región económica en Asia llevaron a México a negociar la integración de un mercado norteamericano con Estados Unidos y Canadá.

				La diversificación

				El objetivo de disminuir el peso relativo de los tratos económicos con Estados Unidos cobró urgencia a partir de la concentración de las relaciones con el país vecino que provocó la vigencia el Tratado de Libre Comercio de América del Norte (TLCAN). Igual que las dos guerras mundiales en el siglo XX, dicho tratado tuvo el efecto inmediato de concentrar el comercio con Estados Unidos. Como en el pasado, al acercamiento a Estados Unidos siguió un esfuerzo por buscar nuevos socios y la relación política con otros países y regiones, para evitar la excesiva dependencia de un solo mercado. Sin embargo, un cambio cuantitativo con respecto a periodos anteriores fue el creciente número de mexicanos radicados de manera permanente en Estados Unidos —que se acercó al 10% de la población total de México al terminar el siglo XX—, con un impacto electoral significativo en ambos países. En materia de política exterior, esta inmigración se ha reflejado en los dos países en una presión constante para estrechar sus vínculos y evitar conflictos que puedan afectar el tránsito de un cada vez mayor número de ciudadanos de uno y otro país a través de la frontera.

				El surgimiento de una estructura con más polos de poder mundial ha presentado una situación internacional favorable para diversificar el comercio y la inversión. Esta coyuntura motivó la negociación de tratados de libre comercio y asociación estratégica con países de América Latina, la Unión Europea y Japón. También permitió a México dar un nuevo impulso a la agenda de la Organización de las Naciones Unidas (ONU) que encontró resistencias durante la Guerra Fría. Desde la fundación de la ONU, México ha tenido una voz significativa en temas como el desarme, el derecho del mar, el desarrollo económico, la lucha contra las drogas y el crimen organizado, y la preservación del medio ambiente, misma que le ha dado un reconocido prestigio en la comunidad de naciones.

				Las relaciones exteriores de México han estado marcadas por la alternancia entre el acercamiento a su poderoso vecino y la distancia de él, circunstancia que no ha experimentado ningún otro país del mundo salvo Canadá, que accedió mucho más tarde que el nuestro a la vida independiente y que conserva todavía un vínculo formal con Gran Bretaña. La diplomacia mexicana ha tenido la capacidad —a veces de dimensiones épicas— de asegurar la supervivencia de la identidad nacional, a pesar de una cada vez más conflictiva frontera de 3 000 kilómetros con la mayor potencia del mundo. No obstante los enormes retos y dificultades, los tres países de América del Norte iniciaron en 1994 un proceso para construir una de las regiones más competitivas en un mundo globalizado. A pesar de las dudas y recelos que ha inspirado, hasta el año 2000 —con el que cierra el presente texto— el TLCAN había contribuido ya a elevar el empleo y el nivel de consumo de la mayoría de los mexicanos.

			

		

	
		
			
				
				1. EL RECONOCIMIENTO INTERNACIONAL DE MÉXICO, 1821-1836

				La Nueva España inició la lucha por su independencia como consecuencia del rechazo —en todos los confines de la monarquía católica— a la invasión francesa de la península ibérica en 1808. En 1821, después de una larga guerra —que duró más de 10 años—, emergió el Imperio mexicano como resultado de un pacto entre insurgentes y realistas, que se plasmó en el Plan de Iguala. La visión optimista del nuevo Imperio sobre su futuro en el mundo enfrentó el rechazo y la amenaza de Madrid a su independencia. El surgimiento de la República Federal en 1824 facilitó el reconocimiento de Estados Unidos, al que siguieron el de Gran Bretaña y los de otras potencias europeas. Sin embargo, el gobierno de México se caracterizó por la debilidad institucional, lo que trajo como consecuencia finanzas públicas desordenadas y endeudamiento externo. Esta situación dificultó la creación de un entorno de vínculos y alianzas internacionales favorables. Desde los primeros años de la vida independiente, se inició la colonización de Texas por migrantes que provenían de Estados Unidos, ante la incapacidad de México para atraer población a sus territorios septentrionales. A pesar de la alianza con Colombia para buscar la unidad de las naciones hispanoamericanas fue imposible evitar la fragmentación de las antiguas colonias españolas e, incluso, su rivalidad política. La expulsión de los españoles de México, a partir de 1827, favoreció la llegada de otros súbditos europeos, quienes obtuvieron la protección diplomática para sus actividades comerciales. Con el establecimiento de relaciones diplomáticas con España y la Santa Sede, en 1836, México concluyó la difícil y prolongada etapa para obtener el reconocimiento internacional como nación independiente. Ese año inició también la confrontación armada para evitar la independencia de Texas.

				La influencia de las guerras napoleónicas en América

				En 1793 la rebelión de esclavos en Haití obligó a Francia a destinar enormes recursos para conservar su principal posesión en el Caribe: envió 58 000 hombres —vencedores en Italia y Egipto— para reprimir la revolución haitiana. Sin embargo, el ejército más poderoso del mundo fue derrotado por los rebeldes y Francia perdió la rica colonia azucarera. Como resultado, Napoleón se desinteresó de las posesiones francesas en América. En 1803 vendió el enorme territorio de la Luisiana a Estados Unidos por 15 millones de dólares, recursos que utilizó para financiar las guerras en Europa.

				La anexión de la Luisiana a Estados Unidos —mediante esta compra— desató su vocación expansionista. El gobierno estadunidense ofreció tierras para cultivo a millones de emigrantes europeos, que llegaron a su costa atlántica en busca de un mejor porvenir. Desde entonces comenzaron a realizarse expediciones por el río Misisipi para buscar la salida al océano Pacífico, lo que provocó un enfrentamiento con Gran Bretaña por la soberanía del territorio de Oregon. Surgió también la cuestión de los límites con España, y la Florida quedó aislada del resto del Imperio español en América. Sin embargo, la herencia más problemática de esta adquisición territorial —que incluso requirió una enmienda a la constitución de Estados Unidos— fue la interpretación del presidente Thomas Jefferson en el sentido de que Texas formaba parte de la Luisiana.

				Por otro lado, la coronación de Napoleón Bonaparte como emperador, en 1804, transformó el concepto de la monarquía en el mundo. Además, Napoleón convirtió a su ejército en promotor de los valores que inspiraron la Revolución francesa. Pero su influencia no se limitó a divulgar los derechos del hombre y fortalecer el concepto de gobierno constitucional. La presencia de tropas de intervención francesas en el resto de Europa generó un enorme rechazo entre los países afectados, lo que exaltó su nacionalismo y los incitó a luchar contra la invasión.

				La invasión francesa a España

				En 1808, con la excusa de impedir que Portugal obstruyera el cerco comercial continental que Francia había tendido contra Gran Bretaña, el Emperador de los franceses movilizó sus tropas a España. La decadencia de la casa reinante española permitió a Napoleón alentar las rivalidades entre Carlos IV y su heredero Fernando VII, para forzar, en Bayona, la abdicación de ambos para llevar al trono a su hermano José Bonaparte. La ausencia del monarca español, fuente de legitimidad del gobierno, propició que los habitantes de los reinos ultramarinos empezaran la lucha por su independencia.

				Mientras tanto, la casa reinante de Portugal, con el apoyo británico, se trasladó a Brasil, donde gobernó desde Río de Janeiro.

				El Concierto Europeo

				Después de la derrota de Napoleón, entre 1814 y 1815 se reunieron las potencias triunfadoras en el Congreso de Viena para reorganizar las fronteras europeas. Quedó establecido un nuevo equilibrio a través del Concierto Europeo, en el que ninguna de las potencias dominó a las demás. Salvo por conflictos aislados, Austria, Francia, Gran Bretaña, Prusia y Rusia evitaron otra guerra de dimensión continental durante un siglo. Con ello, sus ejércitos quedaron libres para dirigirse a la conquista de territorios en el resto del mundo.

				La derrota de Napoleón fortaleció la reacción conservadora en las monarquías absolutas. Los soberanos de Austria, Prusia y Rusia integraron la Santa Alianza para proteger la fe cristiana y revertir la influencia de la Revolución francesa. La Alianza apoyó la restauración de la línea monárquica legitimista en Francia y combatió el avance del liberalismo en Europa, mientras estas ideas se difundían en América desde Estados Unidos.

				En 1821 el zar Alejandro I declaró, de manera unilateral, que la posesión rusa de Alaska se extendía hasta el meridiano 51, zona que se encontraba muy adentro del territorio de Oregon. Proclamó mare clausum a partir de ese punto hasta el estrecho de Bering. Las ambiciones territoriales de la Santa Alianza —particularmente de Rusia— en el continente americano sonaron la voz de alarma en la capital de Estados Unidos. Cuando en 1823 Francia invadió de nuevo España —en esta ocasión para impedir la vigencia de la Constitución liberal de Cádiz—, creció en el Nuevo Mundo la preocupación de que la Santa Alianza apoyara una fuerza militar para la reconquista de Hispanoamérica.

				La decadencia de la monarquía católica

				Gran Bretaña encabezó la lucha contra Napoleón y contribuyó decisivamente a su derrota. Una vez superada la amenaza de Francia, inició una etapa de expansión comercial en el mundo. Durante el primer tercio del siglo XIX, con la marina más poderosa del planeta, comenzó la colonización de África y Asia. Sin intentar el control político, logró la supremacía comercial en toda Iberoamérica, misma que ya tenía en el Caribe.

				Las guerras napoleónicas arruinaron las finanzas del Imperio español en ambos lados del Atlántico. España empezó su decadencia económica y quedó fuera del Concierto Europeo. A diferencia de Brasil, los reinos españoles en América se fragmentaron. Con su declaración de independencia de España, surgieron identidades locales en los tres virreinatos, que empezaron a actuar al margen de las estructuras administrativas coloniales, lo cual generó conflictos regionales por la delimitación de fronteras.

				En 1819, España entregó la Florida a Estados Unidos mediante el Tratado Adams-Onís. Así, buena parte del Golfo de México quedó bajo el control estadunidense y el Caribe dejó de ser el mar Mediterráneo de la Nueva España. El tratado también previó la autorización para que los súbditos españoles en la Luisiana se afincaran en Texas. Moisés Austin recibió el permiso para establecer allí una colonia de 300 familias católicas que juraran obedecer al Rey de España y sus leyes.

				El Imperio mexicano

				El surgimiento del Imperio mexicano en 1821 fue el resultado de una larga guerra de independencia iniciada en 1810 por el cura Miguel Hidalgo —en nombre del rey Fernando VII—, como respuesta a la invasión napoleónica a España. Los partidarios de la monarquía en la Nueva España consideraban que sólo un príncipe de la casa reinante española tenía la legitimidad para gobernar. Sin embargo, la insurgencia contra las fuerzas militares del gobierno virreinal derivó en la búsqueda de una nueva identidad para los habitantes de la Nueva España, que pasó por la América Septentrional, la América mexicana y el Anáhuac, entre otras. El proceso culminó con la creación del Imperio mexicano, que tenía su inspiración en un remoto pasado prehispánico y surgía del nacionalismo criollo. Este imperio abarcaba desde lo que hoy es Costa Rica hasta el territorio de Oregon.

				Como bien lo ha explicado Luis Villoro, quienes durante una década lucharon contra la independencia de la Nueva España, después promovieron su consumación —cuando ya casi había sido apagada la insurgencia—, para evitar que se aplicara la Constitución liberal española, vigente nuevamente a partir de 1820. El grito libertario de 1810 culminó con el establecimiento del Imperio mexicano en 1821, que debería encabezar un príncipe español, requisito para obtener el reconocimiento de las potencias europeas. Pero, en febrero de 1822, las Cortes españolas rechazaron los Tratados de Córdoba mediante los cuales el último virrey, Juan de O’Donojú, había reconocido la independencia de la Nueva España.

				Fernando VII se negó a aceptar el trono del nuevo Imperio para sí o para algún miembro de su familia. Ante este rechazo, Agustín de Iturbide fue coronado en mayo de 1822. Iturbide era el general victorioso del Ejército de las Tres Garantías (religión, independencia y unión) que unificó a todas las fuerzas militares en contienda mediante el Plan de Iguala y la bandera tricolor. El nuevo Emperador, quien había venido desempeñando un papel de liderazgo durante la Regencia, recibió el beneplácito del primer Congreso nacional.

				El nacimiento del Imperio mexicano, con 4 millones de kilómetros cuadrados y 6 millones de habitantes, fue recibido con entusiasmo por su población. La gran dimensión del territorio nacional, la riqueza natural debida a la diversidad de climas y la abundancia de sus recursos —que dio a conocer Alejandro de Humboldt en su Ensayo político sobre el reino de la Nueva España, publicado en 1808— auguraban un lugar destacado en el mundo para el Imperio.

				El Imperio mexicano heredó de la Nueva España una enorme deuda, a la que se sumaron los préstamos forzosos exigidos por la autoridad virreinal durante los años de guerra. Además, Iturbide redujo los impuestos e inició el endeudamiento externo para comprar equipo militar. Hasta 1825, la soberanía del Imperio estuvo amenazada por la presencia de tropas españolas en San Juan de Ulúa. A pesar de su repliegue a Cuba, el peligro de su retorno estaba presente mientras no se lograra una reconciliación con la madre patria.

				El Dictamen de Azcárate 

				En el contexto de optimismo que generó la Independencia, la Comisión de Relaciones de la Regencia del Imperio mexicano, bajo la dirección de Juan Francisco de Azcárate, elaboró un Dictamen con propuestas para conducir dichas relaciones. La Regencia se preparó para ejercer la diplomacia de una potencia. El Dictamen señaló las tareas para establecer de inmediato relaciones y negociar límites con base en cuatro criterios: la naturaleza, la dependencia, la necesidad y la política.

				En naturaleza se incluían las naciones limítrofes, en las que se consideraba también a las indígenas de Norteamérica, con las cuales propuso establecer nexos de comercio y amistad. El Dictamen consideraba que Estados Unidos estaba llamado a ser la potencia mayor del orbe y que ejercería una presión sobre el territorio mexicano por razones demográficas. Advertía el peligro de perder Texas, por lo cual se propuso poblar las provincias septentrionales mediante la migración. También expresaba preo­cupación por la expansión territorial de Rusia sobre la costa de California y planteaba detenerla. La misma reserva se aplicaba a Gran Bretaña, país con el cual no se habían fijado límites con ninguna de las colonias que conservaba en América —por ejemplo Honduras Británica—, ni con sus territorios de Oregon.

				Las relaciones por dependencia eran las islas de Cuba, Puerto Rico y las Filipinas, las cuales habían recibido recursos de la Nueva España para su defensa. Por lo tanto, estaban llamadas a formar parte del Imperio mexicano. Cuba y Puerto Rico deberían separarse de España de inmediato, pues eran una amenaza para la independencia de Hispanoamérica. Con extraordinaria visión de futuro, el Dictamen propuso mantener la presencia y el comercio con Asia, mediante la preservación de las islas Filipinas y las Marianas.

				El criterio de necesidad se refería a la espiritual. Así, la relación con la Santa Sede en Roma era indispensable para reconocer a las autoridades eclesiásticas, ya que se consideraba a la religión católica como el vínculo más importante entre los mexicanos. El Dictamen proponía mantener el Patronato Real que había disfrutado la Monarquía católica durante 300 años en América. El nuevo emperador debería tener las mismas atribuciones, que incluían, por ejemplo, determinar la circunscripción y el nombramiento de obispos y otras autoridades eclesiásticas.

				En cuanto a las relaciones políticas, figuraba en primer lugar la Monarquía católica, ya que se reconocía a España como la madre patria. Seguían en importancia Gran Bretaña, Francia y el resto de Europa. El Dictamen incluía también a las repúblicas hispanoamericanas que apenas surgían, de manera paralela, a la vida independiente.

				El primer representante diplomático

				A finales de 1822, José Manuel Zozaya presentó credenciales como representante diplomático del Imperio mexicano ante el presidente James Monroe de Estados Unidos. Tenía instrucciones de investigar las ambiciones del país vecino sobre la frontera común, y la capacidad de sus fuerzas navales y militares.

				Mientras tanto, Joel R. Poinsett, en su calidad de agente confidencial de Estados Unidos en México, aconsejó retrasar el reconocimiento diplomático ante la fragilidad del Imperio. A pesar de que su misión era oficiosa, Poinsett de inmediato se involucró en la política interna de México para favorecer el establecimiento de un gobierno republicano, y apoyó el plan de Esteban Austin, el hijo de Moisés Austin, para continuar la colonización de Texas desde Estados Unidos.

				Zozaya llegó a conclusiones muy pesimistas durante su corta estancia en la ciudad de Washington. Estaba convencido de que: “la preponderancia de estos Estados sobre nosotros, por su marina y otras consideraciones políticas… les darían derecho… para exigir ventajas sin sacar el Imperio ninguna a su favor”. Concluía que Estados Unidos “con el tiempo han de ser nuestros enemigos jurados y con tal previsión los debemos tratar hoy, que se nos venden como amigos…”.

				La Doctrina Monroe

				Desde el Congreso de Verona, en 1822, el duque de Wellington sugirió a sus aliados europeos reconocer la existencia de facto de los nuevos gobiernos hispanoamericanos. A través del Memorándum Polignac había conseguido que los franceses abandonaran sus planes monárquicos en América. Sin embargo, los Borbones de España y Francia, unidos por un pacto de familia, se opusieron al reconocimiento. En 1823, Francia invadió de nuevo España para impedir la vigencia de la Constitución de Cádiz, que los liberales impusieron a Fernando VII, lo que abrió el camino para una posible reconquista de Hispanoamérica.

				El ministro de Asuntos Exteriores británico, George Canning, sugirió a Estados Unidos una declaración conjunta para disuadir a la Santa Alianza de cualquier intervención en el continente americano. Sin embargo, el presidente James Monroe decidió actuar de manera unilateral, preocupado por la presencia rusa en la costa americana del Pacífico. En su mensaje anual al Congreso, en diciembre de 1823, expuso la llamada Doctrina Monroe al declarar que no permitiría la intromisión europea en asuntos del continente americano. Con ello, Estados Unidos extendió un manto protector sobre los países nacidos a la vida independiente en América, e incrementó la influencia que ya tenía sobre ellos como modelo de gobierno republicano federal.

				Estados Unidos envió agentes y extendió el reconocimiento diplomático a los nuevos países del continente americano tan pronto consolidaron un gobierno. En América del Sur, gracias al influjo de Simón Bolívar, se adoptaron gobiernos republicanos con variantes más conservadoras, pero con una clara influencia de la Constitución de Estados Unidos de América. A pesar de que tenía un gobierno monárquico —de la familia Braganza—, Estados Unidos fue el primer país en reconocer la independencia de Brasil en 1824, con Pedro I, hijo del rey de Portugal, como emperador.

				La República Federal

				Con la abdicación de Agustín de Iturbide como emperador, en marzo de 1823, se convocó a un nuevo Congreso Constituyente. En 1824, este constituyente convirtió a los en ese momento llamados Estados Unidos Mexicanos en una república federal. Si bien tomó elementos tanto de la Constitución de Cádiz de 1812, como de la de Estados Unidos de América, otorgó mayores facultades que esta última a los estados en materia fiscal.

				El nuevo gobierno federal mexicano quedó condenado a la debilidad pues dependía, salvo por las aduanas y algunos otros ingresos, de las contribuciones de los estados, que nunca cumplieron sus obligaciones. El ejército, fortalecido durante la guerra de Independencia, defendió sus privilegios con el argumento de la amenaza de la reconquista española y absorbió buena parte de la hacienda pública. Además, en la nueva estructura política, surgieron las milicias estatales, que le hicieron competencia en el control sobre el territorio nacional.

				En 1825 se fundó en la ciudad de México la logia masónica de los yorkinos, de tendencia liberal. No tardó en chocar con la de los escoceses, más conservadora, que había sido introducida por las tropas españolas la década anterior. En lo que se refería a las relaciones con el exterior, los yorkinos consideraban que la era de la adquisición de territorio por conquista había pasado a la historia en América, y no veían una amenaza por parte de Estados Unidos. Los escoceses, por el contrario, temían el expansionismo del país vecino. No obstante, tanto unos como otros veían en Estados Unidos el modelo de prosperidad para México. La tendencia liberal predominante consideraba urgente emprender reformas sociales para acabar con los vestigios del régimen colonial.

				El primer presidente de la República, Guadalupe Victoria, fue el único en terminar su mandato en el periodo comprendido entre la Independencia y la rebelión de Texas. Se benefició de la paz social que generó el puntual pago al ejército y la burocracia, gracias a los préstamos obtenidos de Gran Bretaña, que fueron destinados a fortalecer la defensa del país con la compra de barcos y armamento. En 1824, la casa Goldschmidt de Londres otorgó un crédito por 16 millones de pesos, aunque por diversos descuentos y comisiones sólo llegó a México un monto de poco más de 6 millones de pesos, a un interés de casi 12% anual. En 1825 se obtuvo un segundo crédito de la casa Barclay, también ubicada en Londres, por el mismo valor nominal de 16 millones de pesos; pero, con una negociación más favorable, México recibió entonces casi 12 millones de pesos, con un interés de 8% anual. Sin embargo, a fines de 1827 México no pudo pagar los intereses sobre sus dos préstamos extranjeros y la deuda se empezó a acumular con réditos.

				La separación de Centroamérica

				La Capitanía General de Guatemala, que llegaba hasta Costa Rica, se había sumado al Imperio mexicano en 1821. Sin embargo, cuando todavía no había caído el Imperio, Centroamérica inició su separación de México. Lucas Alamán, responsable de las relaciones exteriores durante esos años, consideró que México no debía coartar la libertad de los pueblos y aceptó la independencia de las provincias de Centroamérica. Envió como representante al general Vicente Filisola, quien favoreció la autodeterminación, al convocar un Congreso en el que se manifestaron libremente los representantes contrarios a la unión con México.

				El 1 de julio de 1823 se declaró la independencia de la Federación de Provincias Unidas de Centroamérica, la cual pronto fue reconocida por el Congreso mexicano. La provincia de Chiapas, perteneciente a la Capitanía General de Guatemala en la etapa virreinal, votó por permanecer como parte de México. No obstante, dentro de Chiapas, la región del Soconusco manifestó su preferencia por la vinculación con Guatemala. México no aceptó la separación del Soconusco, que permaneció como territorio neutral. Cuando poco después fue ocupado por tropas centroamericanas, el gobierno mexicano las expulsó y declaró su soberanía sobre la totalidad de Chiapas.

				Sin una delimitación precisa de la frontera entre México y Guatemala, la situación se tornó conflictiva. Tampoco existía la de ambos países con el territorio de Honduras Británica, ocupado por Gran Bretaña desde el siglo XVII para explotar las maderas tropicales. La sospecha mutua entre México y Guatemala sobre las intenciones de expansión territorial del vecino impidió el desarrollo de un vínculo amistoso entre ambas naciones.

				El Congreso de Panamá

				El primer logro de Lucas Alamán al frente de la Cancillería fue la firma del Tratado de Unión, Liga y Confederación Perpetua con Colombia en 1823. Alamán, por conducto del enviado diplomático de Simón Bolívar, Miguel Santa María, le comunicó al Libertador el gran interés que México tenía en la propuesta de celebrar un congreso continental en Panamá. En el proceso de preparación para su participación en el congreso, México —ya como república— estableció relaciones diplomáticas con Perú y Chile, en 1824. Durante ese periodo, también firmó un segundo Tratado de Unión y Combinación de la Escuadra Mexicana y Colombiana, cuya intención era unificar esfuerzos para una defensa conjunta, ante la amenaza que representaban los buques de guerra españoles y franceses en la región del Caribe y el Golfo de México.

				Alamán quería que México tomara el liderazgo del congreso de Panamá y dio detalladas instrucciones a los enviados mexicanos para que obtuvieran la prolongación del mismo en la villa de Tacubaya, adyacente a la ciudad de México. La propuesta de Alamán para la unión hispanoamericana se remontaba a las ideas que había expresado como diputado de la Nueva España ante las Cortes de Cádiz. Una vez terminada la prohibición colonial del libre comercio entre las naciones hispanoamericanas, Alamán propuso privilegiar el comercio y la navegación entre ellas mediante un acuerdo. Sin embargo, Colombia no previó dicha preferencia y firmó un convenio con Gran Bretaña, lo que le impidió considerar ese privilegio para las naciones hermanas de Hispanoamérica.

				Tanto Bolívar como Alamán temían que España intentara reconquistar sus antiguas colonias. Por ello, se propusieron como tarea prioritaria liberar Cuba y Puerto Rico del yugo español, para eliminar su bastión militar colonial en el Caribe. Ante la imposibilidad de iniciar una expedición naval para expulsar a España del continente americano por carecer de una marina, México y Colombia invitaron por separado a Estados Unidos al Congreso Anfictiónico de Panamá, que se pudo celebrar hasta 1826. Sin embargo, Estados Unidos se opuso de inmediato a cualquier movimiento de México y Colombia sobre Cuba y Puerto Rico para no alterar el frágil equilibrio de poder en el Caribe, pues España, Gran Bretaña, Francia y los Países Bajos ejercían la soberanía sobre diversas islas de esa región.

				Alamán propuso que en Panamá las repúblicas hispanoamericanas se reunieran primero entre ellas para tratar “asuntos de familia”. Posteriormente se incorporarían los representantes de Estados Unidos para hacer una declaración, con base en la Doctrina Monroe, que impidiera una futura incursión europea en el continente americano. También fueron invitados a Panamá representantes de Gran Bretaña y los Países Bajos, potencias europeas con presencia en el Caribe e interés por formalizar el comercio con las nuevas repúblicas independientes. Al término del congreso, Centroamérica, Colombia, México y Perú suscribieron un Tratado de Unión, Liga y Confederación Perpetua que nunca se ratificó. También firmaron una convención sobre la aportación de contingentes para construir un ejército de defensa continental, que tampoco tuvo seguimiento.

				Cuando salieron los representantes de México a Panamá, José Mariano Michelena y José Domínguez, Alamán ya había perdido el cargo de ministro de Relaciones Exteriores. A pesar de ello, los plenipotenciarios mexicanos invitaron a los participantes a dar continuidad al Congreso de Panamá en Tacubaya, donde contarían con mejores comunicaciones y condiciones de salubridad. Sin embargo, sólo llegaron a Tacubaya, además de los representantes mexicanos, los de Centroamérica y Colombia, que todavía se mantenía unida con Venezuela y Ecuador. Argentina y Chile nunca mandaron representantes a los dos congresos para restarle protagonismo a Bolívar. Los representantes de Perú y Bolivia no llegaron a México. El Imperio del Brasil no fue invitado.

				El Congreso de Tacubaya no llegó a sesionar debido a las dificultades que por ese entonces atravesaba el gobierno mexicano. Tanto en la República Federal de Centroamérica como la Gran Colombia había fuerzas separatistas que eran una constante fuente de inestabilidad de sus gobiernos y pronto prefirieron retirar a sus representantes diplomáticos. Así, quedó a la deriva el sueño bolivariano de un vínculo permanente entre los países hispanoamericanos, inspirado en la liga que existía entre las ciudades de la antigüedad griega.

				Las relaciones con Estados Unidos

				Una vez que México estableció un gobierno republicano, Joel Poinsett presentó credenciales como enviado diplomático de Estados Unidos de América ante el presidente Guadalupe Victoria. Las instrucciones que recibió del secretario de Estado, John Quin­cy Adams, fueron obtener la venta de Texas con el argumento de que la provincia estaba demasiado retirada para que el gobierno de México evitara los asentamientos irregulares y protegiera a sus habitantes de los ataques de los indios nómadas. Al no encontrar una respuesta positiva, Poinsett se limitó a ratificar la frontera fijada por el tratado Adams-Onís de 1819 y a exigir la devolución a Estados Unidos de los esclavos fugitivos.

				Además de sus funciones diplomáticas, Poinsett se entrometió en la política interna mexicana y favoreció a la logia yorkina, a la que puso en contacto con las grandes sociedades secretas afines de Nueva York y Filadelfia. La cercanía de Poinsett con algunos yorkinos prominentes llegó a ser tan grande, que sus detractores los identificaban como miembros del “partido americano”. Poinsett fue blanco de ataques en la prensa, la cual, incluso, le atribuyó la salida de Lucas Alamán del gabinete.

				En 1827 Poinsett fue designado, además de representante ante el gobierno de México, delegado plenipotenciario al Congreso de Tacubaya, con lo cual creó resistencias adicionales para su celebración por parte de quienes rechazaban su influencia. No obstante, dejó saber su oposición a cualquier intento de los participantes por liberar Cuba y obtener soberanía sobre la isla. En 1828, cuando Vicente Guerrero llegó a la Presidencia de la República, a pesar de ser miembro de la logia yorkina, solicitó el relevo de Poinsett. El diplomático tuvo que regresar a Washington sin firmar el tratado de amistad y comercio que había propuesto al gobierno mexicano.

				Texas

				Al aprobarse la Constitución de 1824, Texas quedó integrada al Estado de Coahuila. Sin embargo, hubo protestas de los colonos, quienes plantearon: “Texas tiene derecho a formar un solo estado tan pronto como se sienta capaz de hacerlo”. Al quedar la colonización bajo la autoridad estatal y no federal, la concesión de tierras en Texas se desplazó de la ciudad de México a Saltillo.

				La Constitución de 1824 también prohibía la esclavitud, por lo que Esteban Austin de inmediato solicitó que los colonos que ya habían introducido sus esclavos a Texas bajo la ley española pudieran conservarlos. Consiguió una exención de la ley, con la vaga promesa de que los esclavos serían devueltos a Estados Unidos, una vez que sus dueños fueran indemnizados. Sin embargo, ni el gobierno federal ni el estatal tenían recursos para hacerlo.

				Esteban Austin tuvo autoridad sobre los colonizadores de Texas hasta 1828, fecha en que caducaron los poderes extraordinarios que le había reconocido el gobierno federal en 1824. Para entonces había siete distritos en operación, como resultado de varios contratos que se le habían concedido: un primer contrato para 300 familias otorgado en 1825; otro cerca de Galveston para 500; un tercero para 100 en 1827, y un cuarto para 300 en 1828. A diferencia del orden que privaba en las colonias promovidas por Austin, en otras tantas que habían surgido imperaba la ilegalidad —la venta de tierras inexistentes, por ejemplo— y abundaban los prófugos de la justicia.

				El gobierno mexicano también otorgó concesiones a sus nacionales, como Lorenzo de Zavala, Miguel Ramos Arizpe y Vicente Filisola. No obstante, eran mucho más los que llegaban de Estados Unidos. Parecía imposible contener la ola de inmigración a territorio texano, donde se ofrecían tierras de cultivo en mejores condiciones, ya que muchas veces ni siquiera se cobraban. En México existía además una exención temporal de impuestos a los nuevos colonos. En todo caso, tampoco había una autoridad capaz de cobrarlos cuando vencía el plazo.

				La aprobación de la Constitución de Coahuila y Texas en 1827 causó inquietud entre los colonos, porque ratificó la prohibición de la esclavitud. El ayuntamiento de San Antonio defendió el derecho de propiedad de los dueños de esclavos y logró suavizar la redacción al establecer que: “en el estado nadie nace esclavo”. Se pospuso el problema al añadir la previsión de que seis meses después de la promulgación de la Constitución no se podrían meter esclavos al estado bajo ningún pretexto. Mientras tanto, los municipios debían hacer un padrón de esclavos ya introducidos en territorio mexicano, así como informar sobre sus nacimientos y defunciones cada tres meses y acerca de las medidas para mejorar su condición. Pero los colonos encontraron la manera de burlar la ley al introducir esclavos con supuestos contratos de sirvientes o trabajadores.

				A pesar de la discusión pública sobre el peligro que significaba el avance de la colonización en Texas procedente de Estados Unidos, los sucesivos gobiernos optaron por seguir otorgando concesiones para intentar una regulación de la población. La alternativa era el crecimiento mayor de los asentamientos irregulares, sobre los que no había ningún control. Sin embargo, durante los primeros años de la República, los problemas de Texas se percibían como algo distante frente a los más inmediatos que enfrentaban los gobiernos en la capital.

				Las relaciones con Europa

				Gran Bretaña

				Los gobiernos británicos dudaron en extender el reconocimiento a los nuevos países americanos. Por un lado, guardaban respeto por la posición legitimista de España y, por el otro, deseaban el reconocimiento oficial para proteger el comercio que venía dándose en forma de contrabando desde el siglo anterior. Gran Bretaña quería enviar agentes a celebrar acuerdos comerciales que dieran mejores condiciones a los productos de su industria, una vez terminado el monopolio colonial de España.

				El ministro Canning hizo lo posible para que España reconociera a las repúblicas hispanoamericanas, pero no lo logró. Incluso, sugirió la posibilidad de que México pagara una indemnización a España a cambio del reconocimiento de su independencia, pero los hispanoamericanos se negaron a comprar su libertad. Canning, preocupado por la competencia de otros países, en especial Estados Unidos, procedió a otorgar el reconocimiento a México, la Gran Colombia y las Provincias Unidas del Río de la Plata (Argentina) en los últimos días de 1824. La noticia se cruzó con la victoria de Ayacucho, que liquidó el poder español en América. Cuando se supo en el país que Gran Bretaña había otorgado el reconocimiento a México —en marzo de 1825—, hubo una celebración solemne con “tres días de repiques, salvas de artillería, iluminaciones y adorno en los balcones”.

				Mariano Michelena y Vicente Rocafuerte —quienes se encontraban en Londres gestionando el reconocimiento al gobierno mexicano, así como los primeros créditos— recibieron la noticia con entusiasmo. Evaluaron con agudeza la situación europea y se convencieron de que era improbable que la Santa Alianza apoyara la reconquista, lo que hoy confirman los historiadores. Los mexicanos también estaban interesados en obtener capital británico para la minería, cuya producción había decrecido con la Guerra de Independencia. Para 1825, ya se habían establecido ocho empresas mineras británicas en México.

				Como primera potencia mundial, Gran Bretaña se convirtió en la principal fuente de financiamiento, comercio e inversión para México. Josefina Zoraida Vázquez ha señalado que la relación prioritaria de México en las tres primeras décadas de su vida independiente, desde el punto de vista diplomático y comercial, fue Gran Bretaña. La ratificación del tratado con Gran Bretaña probó ser un verdadero ábrete sésamo de las relaciones con el resto de Europa.

				En 1825, Londres envió a George Ward como encargado de negocios a México, con la instrucción de negociar un tratado de amistad y comercio. Tan pronto presentó sus cartas credenciales, Ward se dio a la tarea de construir una esfera de influencia en la política mexicana, donde enfrentó al ministro de Estados Unidos, Joel Poinsett. Después de superar las dificultades que suponía la ausencia de libertad de cultos en México —que complicaba la residencia de muchos súbditos británicos—, en 1826 se firmó en Londres el Tratado de Amistad, el cual fue ratificado por México en 1827. Pronto llegó el segundo enviado diplomático de Londres, Richard Packenham, quien empezó a acumular reclamaciones de los súbditos británicos en México.

				Las dificultades con Francia

				Mientras duró el reinado de Carlos X —hasta 1830—, con una posición legitimista y estrechos vínculos dinásticos con España, Francia se negó a otorgar el reconocimiento formal a las nuevas repúblicas hispanoamericanas. Sin embargo, dada la presión de los comerciantes franceses que querían aumentar sus negocios con la región, desde 1825 empezó a nombrar agentes comerciales. Alexandre Martin fue recibido por el ministro de Relaciones de México, Sebastián Camacho, quien designó a Tomás Murphy para que representara al país, con ese mismo carácter, en Francia.

				Cuando Gran Bretaña estableció relaciones diplomáticas con México, los franceses temieron que su comercio pudiera perder terreno frente al británico y, en 1827, firmaron un acuerdo comercial que equivalía a un reconocimiento de facto. Sin embargo, el acuerdo fue rechazado por el Congreso mexicano debido a la insistencia de los franceses en que se les autorizara a participar de manera directa en el comercio al menudeo y no sólo a través de los mexicanos. El Congreso consideró que México concedía demasiado a cambio de nada. A pesar de que a los legisladores mexicanos les parecía insultante un reconocimiento a medias, las relaciones continuaron sin un reconocimiento formal.

				La expulsión de los españoles

				Durante el gobierno de Guadalupe Victoria, se inició el traumático proceso de expulsión de los españoles de México. Si bien las disposiciones respectivas se consideraron temporales, tuvieron un profundo impacto para México a largo plazo. El origen de la medida estuvo en la actitud intransigente de Fernando VII —quien mantuvo la pretensión de reconquistar su antigua colonia—; pero se agudizó con la conspiración del canónigo de origen ibérico Joaquín Arenas, en 1827. En el juicio, se acusó al cura de buscar restablecer el dominio español en México. Con una sentencia que lo llevó al paredón, se abrió el camino legal para iniciar la expulsión de los ciudadanos españoles.

				El presidente Vicente Guerrero llegó al poder de manera ilegítima después de haber perdido las elecciones y en medio de la confusión. Para eliminar a muchos de sus opositores políticos de la logia de los escoceses, expidió una nueva ley de expulsión. Aprovecho el desembarco de tropas españolas en Tampico —en 1829— al mando del brigadier del ejército español Isidro Barradas, quien esperaba una respuesta positiva de la población, para ejercer una fuerte represalia. El intento de reconquista —procedente de Cuba y autorizado por el gobierno de Madrid— contribuyó a crear un ambiente propicio al rechazo hacia la población de origen español y a la sospecha de su proceder.

				La expulsión de los súbditos españoles tuvo como consecuencia inmediata la pérdida de enormes capitales y de una parte significativa del estamento social que administraba las finanzas, el comercio y la minería. Los expulsados fueron poco a poco sustituidos por otros europeos, en su mayoría católicos o dispuestos a convertirse, pues así lo estipulaba la ley de colonización. Predominaron los comerciantes ingleses y franceses, aunque también llegaron técnicos expertos en metalurgia provenientes de los estados alemanes. Su arribo ayudó a darle un aire más cosmopolita a las principales ciudades del país.

				La segunda etapa de Lucas Alamán como canciller, 1830-1832

				En 1830, Lucas Alamán regresó al gabinete, con la sustitución de Vicente Guerrero por el general Anastasio Bustamante en la Presidencia de la República. Alamán ocupó una influyente posición al frente de la Secretaría de Relaciones Interiores y Exteriores. Su primera medida fue restablecer la confianza de los prestamistas extranjeros, organizados ya en un comité, mediante la capitalización de los intereses adeudados. Así, en 1831 la deuda externa subió de 26.4 millones de pesos a 34.3 millones de pesos. México ganó un respiro al aplazarse por cinco años el pago de la mitad de los intereses. Sin embargo, el acuerdo se cumplió sólo durante un año y en 1832 se suspendieron los pagos de nuevo.

				El Pacto de Familia

				Como canciller, Alamán dio prioridad al Pacto de Familia, un nuevo intento de integración iberoamericana que dejara fuera a Estados Unidos. Regresó convencido de que la mayor amenaza para México era el expansionismo estadunidense y puso en marcha su estrategia para atajarlo. A diferencia de la iniciativa bolivariana de 1826, incluyó al Imperio del Brasil en la invitación que formuló para celebrar un nuevo congreso hispano­americano. Alamán buscaba aprovechar las relaciones de parentesco entre las casas reinantes de Brasil y España para inducir a los Borbones a reconocer la independencia de las repúblicas hispanoamericanas.

				Lucas Alamán preparó detalladas instrucciones para la convocatoria de una reunión en México. Manuel Díaz de Bonilla salió como enviado diplomático con destino a las Provincias Unidas de Centroamérica y la Gran Colombia, pero encontró un proceso de desintegración en ambas y no pudo avanzar en su causa. Después de la muerte de Simón Bolívar, la Gran Colombia dio paso a la constitución de tres países: Colombia, Ecuador y Venezuela.

				Juan de Dios Cañedo, por su parte, tenía la misión de invitar a las demás repúblicas sudamericanas y al Imperio del Brasil. Luego de un retraso significativo, llegó a Lima. Desde allí sólo pudo visitar Chile, país con el que firmó un tratado de amistad en 1832. Sin embargo, nunca llegó a Río de Janeiro ni a Buenos Aires.

				La salida de Alamán del gobierno en 1832 impidió que el proyecto se concretara. Cañedo permaneció en Lima hasta 1839, en medio de penurias. Salvo por Chile, su contacto con los demás gobiernos de la región fue epistolar y sin mayores resultados. Los infructuosos esfuerzos de los enviados de Alamán a Centro y Sudamérica constituyeron una trágica historia que puso en evidencia la dificultad de hacer política internacional en las circunstancias de inestabilidad prevaleciente tanto en México, como en el resto de la región. Los viajes de los enviados se vieron retrasados por la falta de comunicaciones y hasta fueron vistos con desconfianza en algunas capitales. Mientras tanto, Estados Unidos consolidó su presencia diplomática en el área e inició una ofensiva comercial.

				El informe del general Mier y Terán

				El general Manuel Mier y Terán fue enviado en 1827 a Texas, con la instrucción de demarcar la frontera y establecer guarniciones para protegerla. Sus informes sobre la ominosa realidad de la región revelaron el frágil ejercicio de la autoridad por parte del gobierno mexicano en Texas: reportó que había una proporción entre extranjeros y mexicanos de 10 a 1 y que estos últimos eran los más pobres e ignorantes, lo cual provocaba una gran hostilidad entre ambos. Propuso separar Texas de Coahuila para ejercer la vigilancia federal directa sobre la colonización.

				Para 1830, el pesimismo de Mier y Terán era tan grande que informó sobre su temor de que ese mismo año se pudiera perder Texas. Pidió que, de manera urgente, aumentara la colonización por parte de mexicanos y europeos desde México. Exhortó a las autoridades a fortalecer la frontera, establecer aduanas y favorecer el comercio de cabotaje con el resto de la república mexicana. Cuando Lucas Alamán regresó a la Cancillería, las recomendaciones de Mier y Terán cayeron en terreno fértil. Alamán promovió una nueva ley que devolvía a la federación la autoridad sobre la colonización: prohibió la introducción de esclavos y restringió la colonización de extranjeros en zonas limítrofes. De inmediato suspendió contratos que no habían cumplido con la ley. Lorenzo de Zavala consideró que la nueva legislación no era sino “un dique de papel contra la corriente impetuosa del Niágara”.

				A pesar de que sus solicitudes más apremiantes fueron tomadas en cuenta por la nueva ley, Mier y Terán no quedó satisfecho. Consideraba que el cultivo del algodón estaba ligado a la esclavitud, la cual contradecía lo establecido en la Constitución mexicana. Propuso como prioridad administrar la justicia de manera expedita, a través del juicio oral, una petición recurrente de los extranjeros. Nunca recibió los refuerzos militares que solicitó para la frontera y tampoco llegaron los inmigrantes mexicanos para hacer contrapeso a los extranjeros. En 1832, totalmente decepcionado, Mier y Terán se suicidó con su propia espada frente a la tumba de Agustín de Iturbide en Padilla, Tamaulipas.

				La crisis de Texas

				En las elecciones de 1833, Antonio López de Santa Anna ganó la Presidencia y Valentín Gómez Farías, la Vicepresidencia. Santa Anna salió de la capital para combatir la rebelión de “religión y fueros”, estallada a raíz de la venta de bienes del clero en Michoacán, y después se retiró a su hacienda en Veracruz. Bajo la influencia liberal de Gómez Farías, el Congreso aprobó una serie de reformas para reducir el poder de la Iglesia católica y empezó a discutir la desamortización de sus bienes a nivel federal, con la esperanza de sacar a la hacienda pública de la bancarrota.

				Los texanos aprovecharon el cambio de gobierno para convocar una convención en San Felipe, a fin de echar abajo la ley de 1830, promovida por Alamán. Esteban Austin se trasladó a la ciudad de México para pedir la anulación del artículo que prohibía la colonización por parte de extranjeros en zonas limítrofes. Cuando inició su regreso, Austin fue encarcelado y acusado de organizar un gobierno local en Texas. El gobierno mexicano, temeroso de los disturbios que este hecho podría causar, envió al general Juan Nepomuceno Almonte para tranquilizar a los texanos. Cuando Austin fue liberado, aclaró que Texas quería un gobierno local como estado de la federación mexicana.

				Santa Anna reasumió el poder en 1834 y suprimió los intentos de reforma. El mismo caudillo que había apoyado la causa liberal se volvió contra quienes lo eligieron presidente. Sin embargo, Santa Anna se ausentó de la capital de nuevo para combatir la rebelión de Zacatecas. Los grupos moderados en el Congreso empezaron a considerar que el federalismo amenazaba con la desintegración del territorio nacional y comenzó un movimiento a favor de una mayor autoridad del gobierno central.

				El apoyo de Estados Unidos a Texas

				A la salida de Poinsett, Anthony Butler, como representante diplomático de Estados Unidos, accedió a retirar la solicitud de devolución de esclavos fugitivos y logró la firma —en 1831— del Tratado de Amistad y Comercio. Durante su gestión, Butler inició la recopilación de reclamaciones de ciudadanos estadunidenses radicados en México: alegatos sobre injusticias cometidas por las cortes mexicanas, impuestos que juzgaban indebidos, préstamos forzosos al gobierno o pérdidas económicas durante revueltas políticas.

				En 1835 Anthony Butler, sin tomar en cuenta que era representante diplomático, intervino en el movimiento separatista texano, lo que ocasionó que el gobierno de México solicitara de inmediato su retiro. No obstante, continúo en el país por cuenta propia durante un tiempo. Por ese entonces, el brillante autor de La democracia en América, Alexis de Tocqueville, observó que: “cada día los habitantes de los Estados Unidos se introducen poco a poco en Texas, adquieren tierras y, en tanto que se someten a las leyes del país, fundan en él el imperio de su lengua y de sus costumbres”.

				Mientras Santa Anna combatía la rebelión de Zacatecas, el Congreso empezó a trabajar en una nueva Constitución centralista ante el empobrecimiento progresivo del erario, el cual dependía de préstamos de comerciantes y agiotistas para enfrentar las crisis que se presentaban. En octubre de 1835, apenas llegó la noticia a Texas del cambio a una forma de gobierno centralista, con la aprobación de la nueva Constitución, estalló la rebelión. En noviembre, Santa Anna emprendió una nueva expedición al norte, ahora para someter a los rebeldes texanos.

				La obtención del reconocimiento diplomático

				Francia

				En 1831, el enviado mexicano Manuel Eduardo de Gorostiza finalmente concluyó un tratado con el gobierno del rey Luis Felipe, el cual otorgó a Francia el trato de nación más favorecida. Sin embargo, no eximió a los franceses residentes en México de préstamos forzosos, ni les garantizó indemnización por revueltas civiles. El Congreso mexicano rechazó de nueva cuenta el acuerdo, porque no estaba dispuesto a autorizar a los ciudadanos franceses establecidos en México el ejercicio del comercio al menudeo. No obstante la falta de marco jurídico, para 1833 los franceses tenían por lo menos 21 negocios al mayoreo y 438 al menudeo. Ambos países mantuvieron representantes diplomáticos en sus respectivas capitales y, en 1834, se firmó un nuevo tratado provisional.

				España

				A la muerte de Fernando VII en 1833, el Consejo de Gobierno propuso a la Reina Gobernadora la conveniencia de restablecer relaciones con las naciones hispanoamericanas. Los representantes mexicanos en Londres tuvieron noticia de la búsqueda de una reconciliación y consultaron con sus homólogos de otras naciones hispanoamericanas sobre los términos convenientes. El ministro mexicano Miguel Santamaría acordó con el venezolano Carlos Soublete una acción común que negara cualquier indemnización a España a cambio del reconocimiento.

				A finales de 1836, ya vigente la nueva Constitución centralista, se firmó un Tratado de Paz y Amistad Perpetua entre la República Mexicana y Su Majestad católica, que incluyó el reconocimiento a la deuda contraída por el gobierno de la Nueva España como “propia y nacional”. El convenio propuso el olvido de los agravios del pasado y otorgó el derecho a los ciudadanos de ambos países de exponer sus reclamaciones y obtener justicia. La firma del tratado dio paso a la elaboración de una larga lista de demandas acumuladas por ciudadanos españoles residentes o expulsados de México que, en muchos casos, cambiaron a conveniencia su nacionalidad para obtener la protección del gobierno español cuando los negocios no iban bien.

				Apenas se alcanzó la anhelada reconciliación, en Madrid se abrió en la prensa “la Cuestión de Méjico” para presionar al gobierno español, a fin de que apoyara a sus súbditos expulsados a partir de 1828 para obtener ventajas del gobierno mexicano y, sobre todo, el pago puntual de la deuda reconocida por el acuerdo suscrito. Detrás de todas las exigencias diplomáticas, se mantuvo la posibilidad de imponer el regreso de una monarquía que privilegiara el vínculo de México con España por medio de relaciones dinásticas.

				Roma

				Al reconocimiento español, siguió de inmediato el del papado. La presión española para impedir que otros Estados reconocieran su independencia pospuso el acercamiento de las naciones hispanoamericanas con Roma. A pesar de la importancia que tenía para los mexicanos —que habían declarado la religión católica como única desde su Independencia—, la Iglesia de Roma defendía la posición de España. La encíclica Etsi jam diu de 1824 condenaba a los gobiernos independientes de América e instaba a los americanos a guardarle lealtad a Fernando VII.

				Desde la presidencia de Guadalupe Victoria fue enviado el canónigo Francisco Pablo Vázquez a la Santa Sede para restablecer el Patronato Real. Vigente durante toda la etapa virreinal, este Patronato constituía un privilegio excepcional de la Monarquía católica por haber expulsado a los moros de España y convertido a los indios en América a la fe católica. Vázquez no fue recibido sino después de un par de años y sólo a título personal.

				Conforme los principales obispados fueron quedando vacantes durante los primeros años de la Independencia de México, creció la inconformidad de los mexicanos por la falta de autoridades eclesiásticas. Hasta 1830 fue atendida por Roma la solicitud de nombramiento de obispos, cuando quedaba uno solo. El presidente Anastasio Bustamante remitió una lista a Roma, de la cual salió beneficiado el propio Vázquez, nombrado obispo de Puebla.

				En diciembre de 1836, unos días antes de que se establecieran las relaciones diplomáticas con España, Manuel Díaz de Bonilla fue recibido por el papa Gregorio XVI como enviado diplomático del gobierno mexicano para tratar exclusivamente asuntos relativos a temas eclesiásticos, sin abordar el reconocimiento diplomático. El Vaticano ya había otorgado el reconocimiento a Colombia y decidió que las vicisitudes políticas no deberían impedir poner remedio a las necesidades espirituales de los católicos, aunque tuviera que tratar con gobiernos de facto.

				Las relaciones con la Santa Sede iniciaron el proceso de normalización de manera paralela al cambio constitucional que tuvo lugar en 1836, el cual estableció un régimen centralista en México. El nuevo gobierno favoreció la protección de las propiedades eclesiásticas y acabó con las tendencias liberales que promovían desamortizar los bienes de la Iglesia. Sin embargo, el Vaticano no dio continuidad a los derechos del Patronato Real que disfrutó la Monarquía católica en América durante tres siglos.

				Otros países

				México firmó tratados de amistad con los Países Bajos, en 1825; con Dinamarca, en 1827, y con Prusia y Sajonia, en 1831. Ese año se ratificó el acuerdo suscrito con las ciudades hanseáticas de Lübeck, Bremen y Hamburgo. Aunque nunca llegó a firmar tratados de amistad, México tuvo relaciones diplomáticas con Noruega y Rusia, gracias a la formidable labor diplomática que Manuel Eduardo de Gorostiza realizó en Europa durante esos años.

				En 1831, México obtuvo el reconocimiento del Imperio del Brasil. En 1833 llegó el primer plenipotenciario brasileño a México, sin que se enviara uno mexicano a Río de Janeiro en reciprocidad. Los contactos diplomáticos entre México y Brasil se habían iniciado desde 1822 en la ciudad de Washington y continuaron en 1824 en Londres, en la época en que todos los nuevos países americanos buscaban el reconocimiento británico. Cuando la Corona británica reconoció primero a las repúblicas hispanoamericanas, los diplomáticos brasileños se quedaron estupefactos y temieron que ello impulsara a los movimientos republicanos en su contra. La maniobra británica contribuyó al aislamiento del Imperio del Brasil, junto con la guerra entre este país y Argentina, que culminó con la separación de la Banda Oriental de las Provincias Unidas y el nacimiento de la República Oriental del Uruguay.

				A pesar de los escasos contactos diplomáticos en Washington, México y las Provincias Unidas del Río de la Plata —hoy Argentina— nunca formalizaron relaciones diplomáticas durante este periodo. Buenos Aires se mantuvo como parte del imperio informal británico que fomentó el circuito comercial con los países del Atlántico sur. Además, el gobierno de Buenos Aires guardó su distancia del proyecto bolivariano que apoyó México, sin considerar las rivalidades que despertó en América del Sur.

				México en el mundo

				Los primeros sueños de grandeza del Imperio mexicano se esfumaron ante la ausencia de un gobierno estable. Sin embargo, entre 1821 y 1836 México logró el reconocimiento diplomático de los principales poderes con los que tenía interacción: Estados Unidos, Gran Bretaña, Francia, España y la Santa Sede. También estableció una alianza defensiva con Colombia, pero el Pacto de Familia de Lucas Alamán fracasó cuando los que fueron tres virreinatos españoles se fraccionaron en 15 repúblicas.

				En 15 años México transitó del Imperio a la República Federal y estrenó la República Centralista que provocó la rebelión en Zacatecas y Texas. La debilidad del gobierno mexicano propició que, con el establecimiento de relaciones diplomáticas, se acumularan reclamaciones de súbditos de naciones poderosas a causa de daños y perjuicios que habían sufrido en revueltas populares.

				A pesar de la divulgación de las ideas liberales en México, que circulaban en libros y panfletos, no se dio la separación entre la Iglesia católica y el Estado. Los intentos de desamortizar los bienes pertenecientes a las corporaciones religiosas para otorgar una base fiscal al gobierno no tuvieron éxito. Tampoco se hizo realidad la libertad de comercio, el cual estuvo limitado por toda clase de impuestos y alcabalas.

				La prosperidad económica de Estados Unidos inspiró a los liberales mexicanos a imitar sus instituciones, sin la capacidad para llevar a cabo las reformas que dieran fin a los vestigios de la sociedad colonial. No obstante la vecindad con la pujante potencia americana y la influencia que ejercía en el país, en 1835 las relaciones económicas de México se concentraban en Gran Bretaña, origen del 48% de las importaciones. Le seguían Estados Unidos y Francia, con más o menos la misma proporción de 17% cada uno.
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